
Nº 149 El Vínculo
• Nos llega este mes de la mano de Daniel Del Vecchio. •

NUESTRA IDENTIDAD “EN CRISTO”

El que no sabe quien es, no sabe como reaccionar en un 
determinado caso. El hombre natural actúa según su naturaleza. 
Si nos vemos débiles y derrotados, vamos a reaccionar de ese 
modo frente a la tentación.

El diablo, el príncipe de este mundo quiere hacernos dudar de 
NUESTRA IDENTIDAD en CRISTO. Nos acusa y nos trae 
condenación. Trata de menospreciarnos, anularnos y restarnos 
fuerza para que dejemos de hacerle guerra. Intenta 
continuamente separarnos de Dios y poner en duda nuestra 
identidad, pues sabe que si lo consigue somos tan débiles como 
Sansón cuando le cortaron las trenzas.

Si conozco mi nueva identidad en Cristo y la justicia de Dios 
que está puesta a mi cuenta, puedo vencer. Si no la 
comprendemos, no estaremos dispuestos a dar los pasos y 
tomar las decisiones que esa identidad requiere.

Los que están en Cristo no están libres de tentaciones, ni de 
luchas, pero su nueva identidad y el poder del Espíritu que 
reside dentro de ellos, les capacita para vencer, sin depender de 
cómo se sientan sino de como CREEN. Cuanto más de 
acuerdo estás con Dios acerca de tu identidad en Cristo, más 
reflejará tu comportamiento tu identidad dada por Dios. 

Entonces la pregunta: ¿Quién eres? es muy importante pues 
según nos veamos, así actuaremos.  Si pienso que soy indigno, 
voy a actuar como un mendigo y nunca tendré fe en que Dios 
me escucha.
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JUSTIFICADOS POR FE
Romanos 5:1-2“Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por 
medio de nuestro Señor Jesucristo; Por quien también tenemos entrada 
por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la 
esperanza de la gloria de Dios.” 

Todos nuestros esfuerzos para agradar a Dios y vivir en 
santidad, son inútiles y frustrantes si no entendemos esta 
doctrina fundamental. Somos justificados por la fe, y de 
ninguna otra manera. Al intentar justificarnos a nosotros 
mismos, nos quedamos indefensos.  No podemos obtener la 
justificación de Cristo por obras.  La única manera de obtener la 
justificación es CREYENDO y CONFIANDO en Dios. 
Cristo es nuestra santificación y justicia. Nuestra identidad 
depende de nuestra RELACIÓN con Él.

Hay dos cosas que están involucradas en nuestra justificación 
por la cruz de Jesucristo: En primer lugar, tenemos el 
PERDÓN de todos nuestros pecados. Cuando Jesús fue a la 
cruz, su sangre nos perdonó de toda culpa.

En segundo lugar, somos ACEPTADOS por Dios como justos 
en Cristo, por la fe. Esto significa que Dios nos acepta por los 
méritos de lo que hizo Jesús en la cruz y no por nuestras obras o 
buenas acciones.

Tenemos que poner los HECHOS por encima de nuestros 
SENTIMIENTOS.  Es tiempo de consolar a Sión y de quitar la 
flecha encendida del enemigo que quiere hundirnos y 
debilitarnos
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La Biblia dice: “si alguno está EN CRISTO, nueva criatura es; 
las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.” 
Hemos sido adoptados en la familia de Dios, nuestro pasado ha 
sido borrado y el futuro está en las manos de Dios.
La lucha que tenemos diariamente es de vivir como nuevas 
criaturas.  Si somos nuevas criaturas, (creaciones) no somos lo 
que éramos, ni lo que seremos, y si lo creemos firmemente, 
vamos a actuar así. Somos más que vencedores en Cristo quien 
nos fortalece.
Si soy la justicia de Dios en Cristo, voy a ser valiente ante las 
acusaciones del diablo, delante de cualquiera de sus emisarios y 
no agacharé la cabeza. Si creo que ningún arma forjada contra 
mí va a prosperar y que cada lengua que se levante en juicio la 
voy a condenar, no voy a acobardarme delante de la crítica. Pues 
mi justicia es de Dios
¿Quién acusará a los escogidos de Dios si es Dios quien 
justifica? ¿Quién me puede condenar si Cristo me ha lavado y 
declarado justo? ¿Quién me puede separar del amor de Cristo si 
Dios tiene mi nombre escrito en la palma de su mano y soy la 
niña de sus ojos?
Primero debemos saber lo que creemos y luego en quién hemos 
creído. El apóstol Pablo dijo: “Nadie me mueve”. “Yo sé a 
quién he creído, y estoy seguro que es poderoso para guardar mi 
depósito para aquel día.”Entonces pregunto: “¿No voy a 
equivocarme nunca? ¡Sí! He cometido errores y seguramente 
seguiré cometiendo más, pero sé que todo obrará para bien a los 
que aman a Dios y son los llamados según su propósito 

EL DESCANSO DE LA FE
La Biblia promete: “queda un reposo para el pueblo de Dios.” 
Este estado de descanso es imprescindible para vencer el 
bombardeo del enemigo. 
Hebreos 4:3, 10 "Pero los que hemos creído entramos en el REPOSO... porque el 
que ha entrado en su reposo, también ha reposado de sus obras, como 
Dios de las suyas" . Sólo conozco una manera de entrar en este 
descanso. La Escritura es clara: La evidencia de la fe es el 
DESCANSO.
En pocas palabras, la única manera de que nuestra alma afligida 
y trabajada entre en descanso, es estar convencidos de que: “Yo 
estoy en Cristo y en Él soy aceptado por Dios y agradable a Él. 
No importa cómo me sienta o cual sea mi CONDICIÓN, 
conozco mi POSICIÓN en Cristo - que estoy sentado con Él 
en los lugares celestiales”. 
El escritor de Hebreos habla sobre esto. Él nos dice que cuando 
nos alejamos de la doctrina fundamental de que somos 
aceptados por Dios por estar en Cristo, nos "apartamos" del 
Señor y volvemos a la esclavitud de la ley y la carne.  
Esta verdad fundamental sobre la cual todas las demás se 
edifican es la doctrina de la justificación por la fe. Es la doctrina 
que debes entender si deseas tener la esperanza de entrar en el 
descanso que Jesús ofrece.
2 Timoteo 1:9 “Quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a 
nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada 
en Cristo Jesús antes de los tiempos de los siglos.”
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